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ESTADO ACTUAL DE LA LANGOSTA VOLADORA ; 


El periodo de plaga que culminó en 1946, costó casi ocho años de intensos trabajos 
para dominarlo. En 1945 pudo decirse que entró en recesión, pero ese hecho no significa 
que el peligro haya desaparecido. La brutal lucha química realizada contribuyó a la 
reducción de la masa de ejemplares, llevando a ésta a un mínimo, lo que factores natu- 
rales siempre han hecho, y entrando en lo que ahora llamamos un período de recesión. 


El problema desde aquella fecha ha consistido en tener que realizar anualmente 


una campaña estivo-otoñal en lo que en mis trabajos he llamado “área de recesión”, para 
evitar el incremento de esta plaga, 


Desde entonces ya van quince campañas repetidas anualmente y siempre con los 
mismos resultados. ¿Por qué ocurre esto? Porque todos los veranos llega langosta gregaria 
a los llanos de La Rioja, Catamarca, San Juan, Mendoza y Santiago del Estero a realizar 
desoves estivales. 


Entonces se inicia la campaña, como la actual, a fin de evitar la incrementación 
anual de la langosta. Se la destruye en todos sus estados, pero no se puede evitar que 
se salve un remanente de relativa importancia al llegar el mes de julio. 


Pequeñas manguitas se reúnen poco a poco en el invierno en lugares de bosques 
impenetrables de los llanos de La Rioja y Catamarca, especialmente en algunas quebradas 
inaccesibles de las sierras de Ancasti, Ambato y Velazco, donde pasan los días fríos 
invernales. 


En esa región ocurre anualmente un fenómeno meteorológico muy particular y que 
debe ser tenido muy en cuenta por quienes realizan la lucha: en el mes de agosto o pri- 
meros días de septiembre se presenta una corriente de aire caliente, que a veces pasa 
de los 38%C, directamente de norte a sur. Entonces ccurre, sencillamente, que la langosta 
que estaba refugiada en bosques y serranías levanta vuelo, especialmente de noche, y se 
deja llevar por esa corriente de aire cálido hacia el sur, y desaparece de los lugares de 
invernada. En largos vuelos, alcanza los llanos del Milagro y penetra en las travesías de San 
Luis, San Juan, Mendoza y oeste de La Pampa. 


He sostenido este hecho y lo he verificado, desgraciadamente pretendiendo realizarlo 
con precarios medios de movilidad, en los que corrió peligro mi vida; he comprobado que 
estas langostas pasan su generación primaveral en pequeñas mangas, muy diseminadas, 
que alcanzan lugares óptimos para reproducirse, como ser la sierra El Nevado, en Mendoza; 
los antiguos derrames del Atuel en el oeste de La Pampa y probablemente alcancen en 
el sur de Mendoza las vegas de la serranía de Payun Matru. 


Al iniciarse el verano, en esos lugares se cría una cantidad de langosta gregaria, 
de generación primaveral, que regresa al norte, dejando en algunos años desoves estivales 
en la pampa de la Varita en Mendoza. 


Esta langosta generalmente pasa por el oeste de la sierra de Valle Fértil y luego 
baja a La Rioja por la serranías de Vilgo y Paganzo, para penetrar a los llanos e iniciar 
sus desoyes estivales, cerrando el ciclo, 
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Pregunto: ¿Por qué no se sigue a esas langostas que van al sur y se combate su 
generación primaveral, ya que una vez localizada, puede resultar más fácil de combatir 
que esperar que se reproduzca para realizar luego una campaña onerosa y difícil, para 
destruir la generación estival? 


Lo que se realiza actualmente es siempre peligroso, porque en cualquier momento 
puede ocurrir que, como en 1945, por factores humanos, políticos y circunstanciales, no 
pueda evitarse la reproducción de esa plaga, que bien sabemos tiene un potencial biótico 
que en un año le permite alcanzar de uno a diez mil. Significa que si este año nos queda 
un remanente de un kilómetro cuadrado de langosta, el año próximo pcdremos tener diez 
mil kilómetros cuadrados. 


Juan B. Daguerre 


